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Acto único. 


«H>o 


ESCENA PRIMERA. 


Doña Aurora, Doña RoDRIGUEZ. 


Aur. Viste si dispuesto el coche 
se halla? 

Rop. Qué me decis, 
señora! Tambien salis 
de diversion esta noche? 
Perdonadme, doña Aurora, 
si la diversion maldigo; 
pero es siempre el enemigo 
quien la promueve, señora. 
Diz, que la gente non santa 
pacto con el diablo tiene, 
y con Luzbel se entretiene 
mientras baila, rie y canta. 
Prefiriera en un beaterio 
encerrarme hasta morir, 
que á diversiones salir. 
Oh dichoso monasterio! 

Aun. Siempre las mismas sandeces! 


dp 


Olvidas que tu señora 
no quiere predicadora? 
Lo oiste infinitas veces. 


Rop. No os predicaré mas, no. 
Aur. Vamos á lo que pregunto. 
Ron. SL, si; vamos al asunto. 
Aur. El coche se preparó? 
Ron. Señora, yo no crel... 

Aur. No te esfuerces; enterada. 


Que por ti estoy condenada 
á jamás salir de aqui! 

Rop. Yo...! señora... perdonad; 
pero no os incomodeis; 
vuestra inquietud calmareis 
esta noche; descuidad. 

Aur. Qué dices? 

Rob. De veras hablo. 
Valgame la Encarnacion! 
al fin en la tentacion 
llegué á caer del diablo. 
Perdóneme Dios bendito, 
si fiada en vuestro amor, 
he aceptado de un señor 
para vos aqueste escrito. 


Aur. A quien le dió conociste? 
Rob. Traia la cara tapada. 

Aur. Y nada viste en él? 

Ron. Nada. 
Aur. Si fuera de otro, ay triste! 
Rop. Señora, fiad en Dios 


que no espone á sus creyentes 
á engaños tan insolentes: 

él tenga piedad de nos 

los miseros pecadores! 

AUR. Yo no debo aceptar. 

Rop. Harta 
crueldad fuera. Abrid la carta: 
qué! temeis á los amores? 
Caimos en la tentacion 
al fin; dejadla ya obrar: 
tiempo habrá de confesar 
y purgar en la oracion. 

Aur. Me consuela tu palabra; 
pero... 

Rob. No hay pero, señora; 


A 
no deje pasar la hora; 
sin miedo la carta abra. 
(Al fin ya se ha decidido.) 
No abrais; esperad que aun puedo 
registrar, quitando el miedo 
que á veces finge ruido. 
Ahora nadie nos escucha. 
Aur. Rompo el sello. 
Rop. Bien esta. 
Siempre el fuerte vencerá 
de su corazon la lucha. 
Leed. 
Aur. «Cándida paloma.» 
Rop. Podra haber mayor ternura! 
Seguid, seguid la lectura; 
me agrada la introduccion. 
AuR. «Ya en el reloj del destino 
«sonó la anhelada hora 
«en que de mi amor señora, 
«poseas Mi Corazon. 
«Si no te contemplo, vivo 
«un sueño mas que una vida; 
«pero sueño que convida 
«en su ilusion á dormir; 
«que si despertar muriendo 
«debe quien vive soñando, 
«duerma, pues, feliz amando 
«quien para ti ha de vivir.» 


Rop. Oh! No llenan esos versos 
el corazon de alegria? 
Aur. «Esta noche, Aurora mia, 


«debo á tu casa pasar.» 
Cielos! y mi padre? 


Rop. Calma! 
Seguid, y eso no os importe. 
Aur. «Hay quien pretende en la corte 


«nuestro puro amor burlar. 

«Yo me humillaré á tu padre; 
«yo arrastraré mi fortuna, 

«y los timbres de mi cuna 
«sumiso á sus piés pondré. 

«No es tan menguado mi sino 
«que nuestro amor no consienta; 
«de Quevedo, al fin, que intenta 
«burlársenos, triunfaré.» 
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Ra o 
Quevedo...! Gran Dios! 

Cesais 
cuando veis que el fin se acerca? 
«El momento ya está cerca 
«dichoso para los dos. 

«Acaso esta misma noche; 
«mientras en la red cautivo 
«de tu amor ardiente vivo, 
no te olvides de mi. Adios.» 
Qué es lo que me pasa? 

Tinto 
mas abajo veo el papel; 
leed la firma que hay en él, 
«El marqués de Javalquinto.» 
Al cabo te comprendl: 
tú que iba á venir sabias 
esta noche, y no querias 
que yo saliese de aqui. 
Señora... 

Pero no entiendo 
cómo en mi casa ha de entrar! 
con qué se ha de disculpar? 
Pues yo bien que lo comprendo. 
Tal recelo no os aflija; 
una sortija le hais dado; 
dirá que se la ha encontrado, 

a dar viene la sortija. 
Si el diablo no eres tú... 
Dios me valga, qué he escuchado? 
Hipócrita! lo que he hablado. 
Ideas mas que Belcebu; 
mas se marcha la ocasion, 
y el marqués puede llegar. 
Mejor es irle á esperar 
al balcon. 

Si, si, al balcon. 


ÁLoN. 
Aur. 


ÁLON. 
Rop. 
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ESCENA IL. 


Dichas, DON ÁLONSO. 


Adónde vas, hija mia? 
Padre, no llevaba objeto, 
pero... 

Por qué huyes de mi? 
Quieres robar los momentos 
que feliz gozo á tu lado? 

Mal haya, amen, padre y viejo. 
Y vos, dueña asi olvidais 
los quehaceres de allá dentro? 
Ruega por los pecadores... 
Qué decis? 
Nada: me alejo. 
Que no enfermaras! 
Y quieta...! 
Deo gratias; ya voy; oremus.  (Vase.) 
Acércate, Aurora amada; 
a mi lado toma asiento. 
Qué tienes? veo que intranquila 
estás desde hace algun tiempo. 
Algun pesar te entristece? 
No, padre; es antojo vuestro; 
jamás me senti mejor; 
mas, cuando tranquilo os veo, 
con el corazon alegre, 
y sonreiros contemplo. 
Antojo mio será; 
pero en vez de calma tengo 
harta inquietud. 
Inquietud? 
Que hayas oido sospecho, 
cual yo, del vulgo villano 
unos rumores siniestros, 
que fundados en tu amor 
ultrajan el honor nuestro. 
Qué decis? . 


ÁLON. 


AUR. 
ALON. 


Aur. 
ALON. 


AUR. 


ALON.. 


Áur. 


ÁLON. 
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Esta mañana, 
cuando ya de mi paseo 
volvia, escuché decir 
que un apuesto caballero 
fingiate amor, por triunfar 
de su rival sempiterno; 
y eran los dos contrincantes, 
segun oi que dijeron, 
el marqués de Javalquinto 
y don Francisco Quevedo. 
Cielos! 
(Su color se muda ..!) 
Crei lo sabias, y á esto 
he podido atribuir 
tu mal visto sentimiento. 
Y yo, cómo...! 
| Hace ya noches 
que bajo el balcon observo 
que ronda cierto embozado; 
mas yo que del trato lejos, 
ni conozco á Javalquinto 
ni tampoco al de Quevedo, 
no he podido averiguar 
si será alguno de ellos. 
Dime: quizá tú le has visto? 
Si acaso, no lo recuerdo. 
Mas os juro, padre mio, 
no viene por mi. 
Te creo. 
Jamás para mi abrigaste, 
Aurora mia, secretos; 
y á tener amor, seria 
tu padre tu consejero; 
porque de amor á deshonra 
existe muy poco trecho. 
Tras el placer hay hastio; 
la luz mas brillante es fuego, 
y á veces la flor lozana 
suele ocultar un veneno. 
Ah! callad: me estremeceis 
con tan negros pensamientos. 
Es lo que ansiaba decirte; 
pero tú la calma al pecho 
con tan pura candidez, 
hija idolatrada, has vuelto. 


Aur. 


Ron. 
ÁLON, 


EF 
Antes ví que retirarte 
querias, libre te dejo. 
Descansa, hija de mi alma; 
tu padre vela tu sueño. 
Otros asuntos me llaman. 
Dios os guarde. (No comprendo 
por qué tibios me parecen 
de mi padre los conceptos.) 


ESCENA JUL. 


Don ALONSO. 


En inocencia tan pura, 
en un corazon tan bello 
es imposible que arda 
de estraña pasion el fuego. 
Su vida es la vida mia; 
su aliento es solo mi aliento; 
villana injuria la hiciera 
si atendiese a mis recelos. 
Mas no se encadena el alma 
de la pasion bajo el peso? 
A veces el noble instinto 
filial, y hasta el honor mesmo, 
no sucumben sin valor 
del amor al sentimiento? 
Y entonces no existen padres 
guardadores de secretos; 
la pasion suple á la calma, 
y la ficcion al respeto. 
Si asi fuese, hija infeliz! 
oh! no sin razon sospecho... 
Prudencia, Alonso, prudencia, 
bajaré, estaré en acecho; 
que el mejor guarda de honor 
es el honrado dispierto. 
Hola, dueña, Dios conmigo. 
Qué se ofrece? 

Mi sombrero 


Ron. 


ÁLON. 


Ron. 


ALON. 


Rop. 


Ron. 
Quev. 


Ron. 


Quev. 


Rob. 


pa 
y mi capa. 

Voy al punto. 
(Perdona si mal recelo.) 
Aqui está lo que pedis. 
(Alerta, honor mio, estemos.) 


ESCENA IV. 


dr 


Doña RoDRIGUEZ. 


Al fin marchó; qué toston! 
por paco mas no nos deja; 
pero ó me engaña la oreja 
ó llaman en el porton. 

No es antojo; si será? 
coronaria mi empresa. 

Oh? qué agradable sorpresa 
con mi señora tendrá! 

Voy á abrir en el instante: 
tiene cuerda ese rastrillo 

y tiraré del pestillo. 

Si es el marqués, adelante; 
ya está aqui, gracias á Dios! 


ESCENA V. 


Doña RODRIGUEZ, QUEVEDO. 


(Qué recatado que viene!) 
(Qué olor á hipócrita tiene!) 
Guardete el cielo. 

Y a vos. 
Quereis llame á la señora? 
Ha poco salió de aqui. 
Al balcon acaso? 

St; 


Queyv. 
Rop. 


QueEv. 
Rop. 
Quey. 


Rop. 


Quey. 


Rop. 
Quev. 
Ron. 
Quev. 
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QueEv. 


Rop. 
Quev. 


Rop. 
Quev. 
Rop. 
Quey. 


Rop. 
Quey. 


A 
la llamare. 

Espera ahora. 
Ay! Dios me valga! En un potro 
me he metido; esta no es 
la voz del señor marqués. 
Entonces será de otro. 
Me conoces? 

Belcebú 

esta delante de mi! 
Y si no callas, de aqui 
te hago volar con el bú. 
Ay mis santos abogados! 
libradme en esta ocasion! 
bien conozco que estos son 
castigos de mis pecados! 
Tú no habrás visto al cancon? 
vaya, pues ni yo tampoco. 
Y vos sois...? 

Yo soy el coco. 
Amparadme, san Simon! 
Pero no tema la dueña; 
que los duendes no hacen mal 
a quien sirve puntual 
y con los duendes se empeña. 
Junto á mi tome un asiento. 
Pues señor es cosa hecha; 
se abre en el suelo una brecha 
y al infierno en el momento: 

ero sepamos.... 
; E Chiton: 
vuestro nombre me direis. 
Doña Rodriguez. 
Sabeis 
que es buen nombre? 
En conclusion... 
Silencio! Y ese rosario? 
Un mercenario lo dió. 
Caisteis; si lo dije yo: 
vuestro amor es mercenario. 
Qué atrevimiento! 
Atended; 
no gasteis tanto rigor; 
yo digo que vuestro amor 
es la mas pura merced. 
En conclusion; otorgad 


AY — 
que hablar no me estorbareis 
con la señora. Accedeis? 

Rob. Insolencia! 

Queyv. Sosegad. 

Aunque no soy “mercenario 
soy tambien siervo de Dios, 
y tengo aqui para vos 

un rico devocionario. 

Con que me dejais pasar? 

Rop. Si es cierto lo que me ha dicho... 

Quev. Vamos, ceda ya el capricho. 
Os voy el regalo á dar. 

A ver; cuenta de botica. 
(Sacando del bolsillo.) 

Rob. Qué es eso? 

Quey. Mi calendario. 
En dónde está el breviario? 
aqui el ungúento que pica; 
vamos, al fin aqui está. 

Al acostaros, leed, 
y confianza tened 
que buen tiempo os gastará. 


Rob. Y tiene indulgencias? 

Quev. Toma! 

Rop. Quién las llegó á conceder? 
decid. 

Quey. Yo por mi poder, 


que es lo mismo aqui que en Roma. 
Con que dejadme ya estar 
momentos con la señora, 
y sabed que a doña Aurora 
de religion debo hablar. 
Despues nosolros... 

Rop. Comprendo; 
mas de religion ol; 
sois ministro quizá? 

Quey. St; 
un misionero estupendo. 
Asi pues, ego te absolvo 
de la antigua terquedad, 
y por prueba de amistad 
acepte la dueña un polvo 

Rop. Es acaso de Merlin? 

Quuv. Es de un nuevo encantador. 
(Agora le finjo amor 


Rop. 
Quey. 


Rop. 
Quev. 


Rop. 
Quev. 


Ron. 


Quev. 
Rop. 


Quev. 


Rop. 


Quev. 


Ron. 
AUR. 
Quev. 
AUR. 
Quev. 


Rop. 


MO e AN 

y es mas seguro mi fin.) 
Jesus, Jesus! esquisito. 
Si es de amor, no lo ha de ser? 
Y aun os queda que saber; 
que ese polvo está bendito; 
y ojalá ciertos amores 
le bendijeran. 

Ay triste! 
Quien sin amores existe 
no tiene de Dios favores. 
Si vos y yo por ejemplo... 
Decis de mi; pobre anciana...! 
La mejor pasion es cana. 
Oh! hacer al amor un templo.... 
A mi vez, ego te absolvo 
del amante pensamiento; 
pero abrigo un sentimiento... 
Vaya con Dios, otro polvo. 
Este es polvo endemoniado. 
Caballero, quien seais 
compadeceos, no mirais 
que ya me habeis hechizado? 
(Adios! Cristo nos ampare!) 
Oh! yo os amo! (El de su mano 
me tenga.) 

No hay medio humano 
con que esta falta repare! 
dejad que absorva. 

Ya baja: 
toma, mi bien; yo barrunto 
que si continua este asunto 
me deja limpia la caja. 

Oh mi amor! 

(Dentro.) Doña Rodriguez. 
Al cabo la hicimos buena. 
Abre al marqués. 

Al marqués? 
Observar sin que me vea 
es lo mejor; do me escondo? 
Aqui. Mas tened prudencia! 
Desde este sitio observad, 
que entornada está la puerta. 
Voy. 


Áur. 


Mar. 
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Mar. 
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Rop. 
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Quev. 


Ron. 
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ESCENA VI. 


AURORA, despues el MARQUES. 


No hay otro medio; su amor 
poner necesito á prueba. 
En mala hora mi padre 
despertó en mi su sospecha. 
Señora... 
Marqués... 
El cielo 
os guarde. Feliz quien llega 
cual yo un momento á gozar 
de su amante la presencia. 
Gracias, buen marqués. Rodriguez, 
dónde está mi padre? 
Fuera: 
no ha mucho pidió el sombrero 
y marchó. 
Ocasion es esta 
en que no puedo, marqués, 
atenderos cual quisiera. 
Falta mi padre. 
No importa; 
presente está vuestra dueña 
y no debe haber reparo. 
Ah! dejadme, Aurora bella, 
que otro momento os contemple 
y en vuestro amor me envanezca. 
Si algun dia á comprender 
llegais el fuego que alienta 
el corazon del que os ama, 
quizás lorareis mi estreila. 
(Doña Rodriguez, me ahogo; 
abridme mas esta puerta.) 
Chito, que hay moro en campaña. 
(A doña Rodriguez.) 
Qué decis? 
Requiem eternam! 


Aun. 
Mar. 


Rob. 
QUEY. 
Rop. 
Quev. 
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Aur. 
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Está rezando. 

Bien hace; 
ni oye ni entiende quien reza. 
Aqui me siento con vos. 
(Lo hace junto á la puerta.) 
(Maldita sea la vieja: 
si me dejará escuchar?) 
Nunca estuve tan contenta 
como ahora. 

Buen provecho! 
Señora, injusta sospecha. 
No me tacheis de injusticia 
si acaso mi alma recela. 
No olvideis que los recelos, 
caro marqués, y las pruebas 
son los únicos recursos 
que en si tiene la inocencia, 
y si ella no se defiende 
tras sí no encuentra defensa. 
Yo soñaba en los amores... 
Pues miren la picaruela? 
Tras el prisma del placer 
yo miraba la apariencia 
de ese mundo engañador 
que seduce y envenena. 
En cada pecho hallé un templo 
erigido á la pureza, 
y jamás rasgué el engaño 
a la seduccion siniestra. 
Mas ay! que pronto me hicieron 
el consejo y la esperiencia 
de un padre, que por mi vive, 
mirar por la faz reversa 
á ese mundo, y en su centro 
encontré solo miseria. 
Con razon pensais, señora. 
Es el mundo flor infecta 
que convida en sus colores 
y en sus jugos envenena. 
(Oiga! Tambien moralista 
le tenemos! Bella escena! 
Javalquinto predicando!) 
No movais tanto la lengua; 
haceis un rumor del diablo. 
Tentar quereis mi paciencia? 


a TR 
Rop. Son esos modos de amante? 
Quev. Ni esa de amada maneras? 

En fin dejadme escuchar, 

y que a hablar de amor aprenda. 
Mar. Aurora, uno esos hombres, 

que el sino lanza á la tierra 

para perpetuo sarcasmo 

de la virtud y pureza, 

era yo; nunca mis ojos 

en vos posado se hubieran, 

que entonces el negro velo 

descorri de mi torpeza. 

Aquella felice noche 

en que os vi por vez primera, 

cuando vuestros negros ojos 

brillaban tras la careta 

como diamantes que brillan 

tras la capa que los vela; 

cuando en el baile ostentábais 

del talle la gentileza, 

sentí una curiosidad 

hacia figura tan bella, 

que fué despues devaneo, 

locura amorosa, inquieta; 

mas al fin os conoci, 

y entonces la llama intensa 

de un amor no conocido 

inflamose en mi existencia. 

Amaba ya, cual se ama 

con mas pnreza en la tierra. 

Vi en mi enlutado camino 

de bendicion una estrella, 

que en su fulgor me mostraba 

de amor y virtud la senda. 

De entonces al desnudar 

el acero en la pelea, 

siento marcarse en mi frente 

la ruborosa vergúenza 

del deseo de vivir. 

Siempre oigo una voz que ella 

me grita; mi sombra misma 

si su contorno proyecta, 

el eco de mis acentos, 

el aliento de existencia 

ella me dicen á una: 


Quev. 


Aur. 


Rop. 
QuEv. 


a, y 
ella es tu amor; siempre ella. 
Vivo para amarte, Aurora; 
ámame, ó deja que muera. 
(Es un soberano epilogo 
para plática tan tierna. 
Si lo oyera tu mujer!) 
Marqués, marqués, vuestra lengua 
por mi responde en mi amor. 
Qué he de hacer, pobre doncella, 
para algun hombre nacida, 
que amante correr su senda? 
Oh! perdonadme, marqués; 
no sé hablar de otra manera 
que en el lenguaje que el alma, 
si está apasionada, enseña. 
Para vos, ó para nadie. 
Si fuera la suerte adversa, 
y desoyendo el amor 
sus tiernos lazos rompiera, 
en el retiro de un claustro 
sepultara mi existencia, 
donde cual flor marchitada 
en el olvido cayera. 
Marqués, la hora ha sonado 
decisiva; en vos se alienta 
mi esperanza; tengo un padre, 
suya nuestra suerte sea: 
mientras tanto no activeis 
la llama que halaga y quema. 
Dejadme que en soledad 
á mi esperanza dé rienda. 
El cielo os guarde, marqués. 
De vos ó Dios. Vamos, dueña. 
Ay! Queda á Dios, angelito! 
(Luz... de sebo, con el queda.) 
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ESCENA VII. 


El Marques. 


Pobre jóven! Y que yo 

la finja amor de este modo! 
Finjo, es cierto; mas con todo 
no me encuentro firme, no. 
Que Aurora me enamoró 
siento á mi pesar ya tarde; 
romper no puedo cobarde 

sus cadenas en mi afan; 
siento un inmenso volcan 

que dentro del pecho arde. 
Cuántos pesares en pos 

de mi amor te han de venir! 
Quién se pudiera partir 

en ciertos casos en dos! 
Cumpliria, vive Dios, 

cual cumple á un buen caballero, 
y no mañioso y ratero 

mostrar y mas demostrar, 
cuando al cabo he de quedar 
por innoble y embustero. 

Qué diria si me viera 

el satirico Quevedo? 

A él nada le importa un bledo; 
de mi amor se divirtiera, 

y á fe que reir tuviera 

al mirarme en tal estado! 
Segundo Adan, el bocado 
tragué ya de la manzana, 

y cuando vine por lana 

he salido trasquilado. 
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ESCENA VIIL 


MARQUES, QUEVEDO. 


Quev. — Bella situacion por cierto! 
En cuanto vuelva y me vea... 


Mar. Cielos! Quién va allá? 
Quev. Quien sea. 
Mar. Escoja ser vivo ó muerto. 
Quev. Deo gratias por la leccion. 

No escojo. 
Mar. No? 
Quev. Lo que ois. 
Mar. Harto fanfarron venis. 


Quev. — Si señor; muy fanfarron. 
Nadie espanta mi valor; 
yo soy un humbre de brio, 
que si huyo un desafio 
lo hago pues por un favor. 


Mar. Esta voz... 

Quev. Si haceis alarde... 
Mar. Yo la conozco. 

Quev. Y quereis, 


con vos solo os batireis; 
mostrad que no sois cobarde. 
Con que muévase ya el cisco 
si moverle se os antoja. 
Vedme quien soy. 


Mar. Dios me acoja! 
Quev. - Señor marqués! 
Mar. Don Francisco! 


Quev.  Yosoy; pero hablad mas quedo 
si quereis seguir amando, 
pues no adelantais nombrando 
á don Francisco Quevedo. 


Mar. A qué venis? 
Quev. Gomo vos. 
Mar. Tambien quiza á enamorar! 


Quev. — Decid mas bien á burlar. 
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QuEv. 


Mar. 
Quev. 


Mar. 
Quev. 
Mar. 
QueEv. 
MAR. 
Quev. 
Man. 


Quey. 


Mar. 
Quev. 


Mar. 
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Mar. 
Quev. 


Man. 
Quey. 
Mar. 
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Y á quién? á mi? vive Dios! 
Que riñamos se me antoja 
antes que á triunfar llegueis. 
Conseguirlo no podreis; 
tengo enmohecida la hoja. 
Sabeis por quien enamoro? 
Si que lo sé; por el rey; 
pero vos en buena ley 
le arrebatais el tesoro. 
Vive Dios! 

Viva; corriente! 
Por do entrasteis? 
Por la puerta. 
La hallasteis acaso abierta? 
Pues por cerrada entra gente? 
No visteis al padre? 
No. 
Abajo acechando estaba. 
Pues si en eso se ocupaba 
muy bien su empeño cumplia. 
Yo en la esquina le llamé, 
volvió la Cara el buen hombre 
al oir decir su nombre, 
y mientras aqui me entré. 
Gracioso estará el planton 
que el buen padre está llevando 
mientras se encuentra acechando 
de guardia bajo el balcon, 
alli sin ver lo que pasa, 
en tanto que un burlador 
y un amante, el interior 
le registran de su casa! 
Burlador decis? 
Si tal. 

Qué? Ya el coraje os asoma? 
Cesad por Dios en la broma. 
No, que os hablo muy formal. 
Sabeis que tengo apostado 
burlarme por vuestra cuenta. 
Se engaña quien tal intenta. 
Y esta ocasion he encontrado. 
Por Cristo que en buena ley 
mataros debiera aqui; 
que si os burlais no es de mi; 
que burlando estais al rey. 
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Mar. 


Quev. 


Mar. 


Quev. 


Man. 
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Rop. 
Mar. 
Rop. 


Mar. 


Quev. 


Ron. 
ALON. 
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Sea enhorabuena; tambien. 
Quevedo, de aqui no pasa; 
uno quede en esta casa muerto. 
En paz descanse, amen. 
Vos; que os reis del amor 
de vuestro rey, que adorar 
sabe como reparar, 

cual ya vereis, el honor. 

Y os digo yo lo contrario? 
El rey está en su derecho, 
y de hacer muy satisfecho 
el amor por comisario. 

La tardanza es enojosa. 
Riñamos pronto, Quevedo. 
Os he dicho que no puedo: 
tengo la espada mohosa. 
Vamos á buenas, marqués. . 
Ninguno nos desmintamos, 
y por triunfar combatamos; 
esto lo mas justo es. 

El padre no tardará; 

cada cual obre en su pró. 
Decis que no tarda? No; 
porque ya llamandó esta. 


ESCENA ULTIMA. 


Dichos. despues todos. 


Valgame Cristo! Qué pasa? 
Buena dueña. 

El amo entra! 
Cual se ha de armar si os encuentra 
a los dos dentro su casa! 
Salios por el porton. 
Abrid, y no os de cuidado. 
Esperémonos á un lado. 
Acórreme, san Anton! 
Canseme, y á nadie vi; 
on inciertos los rumores 


Quev. 
ÁLON. 


Mar. 


ALON. 
ÁUR. 
ALON. 


Aur. 


ALON. 


Mar. 


ALON. 


Quev. 


ÁALON. 


Quev. 
Ron. 
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Aur. 
Mar. 
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que llegué á escuchar de amores. 
Mas, cielos! quién hay aqui? 
Si llega á infringir el quinto... 
Miserables...! 
No haya mengua! 
Tenga el buen hombre la lengua 
al marqués de Javalquinto. 
Conoceis? De vuestra hija 
que es esta sortija se; 
en un baile la encontré 
y os devuelvo la sortija. 
Aurora. 
Mandad. 
Conoces 
este anillo? 
El mio es. 
Perdilo en baile, y despues 
me apercibi. 
Desconoces 
al que á traerlo ha venido? 
Yo hablaré por ella. No. 
Bien le consta quien soy yo, 
y que su amor me ha traido. 
Y cómo entrasteis aqui, 
decidme, con tal objeto? 
La solucion del secreto 
corresponde solo á mi. 
Que es su amante es la verdad; 
pero entra furtivamente, 
y no debe impunemente 
mirarle mi autoridad. 
Digame vuesa merced 
quien es. 
Alguacil mayor. 
Digo, y me fingia amor! 
Oiga, acate y calle uced. 
Por intriga mia instigado 
el marqués aqui ha venido; 
mas para ser sorprendido 
y á su tiempo castigado. 
Obrando pues en derecho, 
llévole preso de aqui. 
Gran Dios! 
Y que triunfe asi! 
El convenio está deshecho; 
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aunque informal con vos quedo 
no me place que triunfeis. 

No es alguacil el que veis; 
es don Francisco Quevedo. 

Topos. —Quevedo!! 


Mar. Sin ficcion hablo. 
Rob. Virgen santa! 
Quev. Jesucristo! 


Señores, parece hais visto 
todos juntos al diablo. 

Mar. Quedé al fin por vencedor. 

Quev. La venganza es muy sabrosa. 
Señora, hablad á la esposa 
del marqués, de vuestro amor. 

Aur. Casado, cielos! 

ALON. Infame! 

Mar. Maldito, tened la lengua, 
y no hagais que tanta mengua 
en vuestro rey se derrame. 
Del rey el capricho es ley; 
su vez hace un servidor. 
Aurora, no es mio el amor, 
que yo represento al rey. 

Aur. Dios de bondad! 

Mar. No temais. 
Contra amor no hay resistencia. 
Mas no emplea el rey la violencia: 
que es justo quiero veais. 
Como pago de ese amor, 
que no pasó de ideal, 
estais de la esposa real 
electa dama de honor. 

Anox. — Favor inmenso! 


Rop. Me alegro. 
AUR. El rey me honra demasiado. 
Mar. Obra cual cumple á su estado. 
Ron. Esto al fin no es ya tan negro. 
Mar. Burlad ahora mi fortuna. 


Por esta vez no triunfais. 
Quev. Si; pero vos os quedais 

lo mismo que yo, á la luna. 
Mar. Ya en palacio la tendremos. 

Este lance no os importe; 

batallaremos en corte 

y alli veremos. 
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Quev. Veremos. 
Mar. Bien pronto á la real presencia 
marchareis, y no os asombre, 
si el rey se os muestra cual hon. bre: 
contra amor no hay resistencia. 
Quev. — Y vos, vieja marrullera, 
llegad, y decid te absolvo 
al publico, dadle un polvo 
y á ver la que nos espera. 
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